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Aportes para la enseñanza de habilidades socioemocionales

B R E V E  R E S U M E N

�Puesto que las guerras nacen en la mente de los hombres 
y las mujeres, es en la mente de los hombres y las mujeres 
donde deben erigirse los baluartes de la paz.�

Las habilidades socioemocionales son esenciales para desenvolvernos en todos los Æmbitos de 
la vida. Asimismo, estas son un elemento clave de los procesos de aprendizaje y contribuyen 
de manera sustantiva a la enseæanza. Las habilidades socioemocionales de las personas se 
adquieren a lo largo de la vida, y se pueden enseæar y aprender. En esta publicación, la UNESCO 
propone formas de integrar las habilidades socioemocionales en el trabajo de los docentes. 
Para ello, aborda herramientas conceptuales y prÆcticas que permiten integrar las habilidades 
y el aprendizaje socioemocional desde una perspectiva educacional, profundizando 
principalmente aspectos que ataæen a la labor de las escuelas. 

Esta publicación presenta de manera concreta un conjunto de actividades 
de aprendizaje socioemocional para niæas y niæos de la enseæanza 
primaria. La UNESCO espera que estos contenidos propicien el trabajo 
de las escuelas en este Æmbito y que contribuyan a la plani�cación de 
las escuelas y sus docentes.

¿Cómo pueden los docentes integrar 
habilidades socioemocionales en la 
educación?

80.000
estudiantes de sexto aæo de 

enseæanza primaria participaron 
en el módulo de habilidades 

socioemocionales

Más de
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Prefacio

Prólogo

Durante 30 aæos, el Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la Calidad de la Educación (LLECE) 
de la UNESCO ha trabajado en la región midiendo los aprendizajes de los estudiantes, fortaleciendo 
las capacidades en los ministerios de Educación en materia de evaluación educativa y promoviendo la 
colaboración, el aprendizaje y el intercambio entre países en torno a la mejora de la calidad educativa. 

En el marco de su estudio mÆs reciente, y con el propósito de evaluar la calidad de la educación desde 
una perspectiva mÆs integral, el LLECE, a travØs de su estudio ERCE 2019, incursionó por primera vez en 
la medición de las habilidades socioemocionales, que la UNESCO de�ne como aquellas que permiten 
identi�car y manejar las emociones, practicar el compromiso consciente y desarrollar un comportamiento 
prosocial que contribuya a un mundo mÆs pací�co y sostenible. Tomando en cuenta las dimensiones 
del aprendizaje socioemocional (ASE) y otros marcos conceptuales, el ERCE 2019 incorporó la empatía, 
la autorregulación y la apertura a la diversidad dentro de las habilidades a medir en esta evaluación. Los 
anÆlisis derivados de este estudio destacan la importancia de considerar la enseæanza de las habilidades 
socioemocionales dentro de los currículos y de los procesos formativos de estudiantes y docentes. 

Dada la relevancia de los hallazgos del estudio ERCE 2019, hemos preparado las publicaciones Aportes 
para la enseæanza, en las que ofrecemos orientaciones y alternativas prÆcticas bien fundamentadas para 
facilitar y enriquecer el trabajo docente. 

La publicación Aportes para la enseæanza de habilidades socioemocionales aborda especí�camente el 
Æmbito socioemocional que se vio seriamente afectado como consecuencia de la pandemia de COVID-19. 
Lo dedicamos a los docentes, parte fundamental de la transformación educativa y cuyo trabajo diario 
forma a ciudadanos capaces de participar y convivir con bienestar y paz.

Esperamos que sea de utilidad en esta gran tarea que cumplen.

Esther Kuisch Laroche
Directora
UNESCO Santiago
O�cina Regional para AmØrica Latina y el Caribe
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Introducción

Que las habilidades socioemocionales son esenciales para desenvolvernos en la vida, desarrollar 
relaciones positivas, participar de la sociedad constructivamente y desempeæarnos en el mundo del 
trabajo es algo que concita acuerdo transversal entre educadores e investigadores. TambiØn hay consenso 
en torno a que estas habilidades son un elemento clave de los procesos de aprendizaje, y que contar 
con entornos emocionalmente positivos contribuye de manera sustantiva a la enseæanza. TambiØn 
sabemos tambiØn que las habilidades socioemocionales de las personas no dependen exclusivamente 
de sus experiencias en la infancia temprana, de sus familias de origen o de su cultura. Aunque todos 
estos elementos son muy relevantes, estas habilidades se adquieren a lo largo de la vida, y �lo que es mÆs 
importante� se pueden enseæar y aprender. 

Esta publicación de Aportes para la enseæanza busca contribuir a los esfuerzos que los gobiernos, sistemas 
educacionales, directivos y docentes realizan para abordar las habilidades socioemocionales como un 
aspecto esencial de la formación de los estudiantes, proponiendo formas de integrarlo en su trabajo. 

Para ello, ofrece herramientas conceptuales y prÆcticas que permiten integrar las habilidades y el 
aprendizaje socioemocional desde una perspectiva educacional, problematizando principalmente 
aspectos que ataæen a la labor de las escuelas. Este Ønfasis estÆ determinado por el interØs de la UNESCO, 
al publicar Aportes para la enseæanza, para aportar de manera concreta a la labor de directivos y docentes. 
Este interØs se inscribe, a la vez, en esfuerzos mÆs amplios, que buscan enfatizar la importancia de que los 
sistemas educacionales, a travØs de sus políticas, planes y programas, desde la formación docente hasta 
las directrices referidas a la evaluación, integren entre sus prioridades el aprendizaje socioemocional. 

Los contenidos de la publicación se han organizado en dos grandes secciones. La primera parte 
profundiza en las habilidades y el aprendizaje socioemocional. Así, el primer capítulo se re�ere a quØ son 
estas habilidades, cómo se han conceptualizado y cómo se adquieren; el segundo capítulo se enfoca en 
el modo en que estas habilidades se conceptualizaron e integraron en el estudio ERCE 2019; y el tercer y 
cuarto capítulo tratan directamente el aprendizaje socioemocional, primero desde la perspectiva de las 
escuelas y luego desde la de las aulas. Luego, la segunda parte de la publicación ofrece un conjunto de 
actividades de aprendizaje socioemocional destinado a niæos de 1° a 6° grado. 

Esperamos que estos contenidos propicien el trabajo de las escuelas en torno a este Æmbito, y puedan 
contribuir a la plani�cación del trabajo de docentes y escuelas, integrÆndose así a los esfuerzos 
transversales que realizan por proveer mÆs y mejores experiencias educativas a sus estudiantes. 
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Capítulo I - ¿Para qué sirven las habilidades socioemocionales?

Capítulo I

¿Para quØ sirven las habilidades
socioemocionales? 

¿QuØ son las habilidades 
socioemocionales y por quØ son 
importantes en educación?

Las habilidades socioemocionales conforman el repertorio 
de capacidades que las personas pueden desarrollar a lo 
largo de la vida y que determinan su aptitud para conectar 
y comprender las propias emociones, pensamientos 
y conductas; vincularse y comprender las emociones, 
pensamientos y conductas de los otros; y desenvolverse en un 
determinado contexto de manera adaptativa.

Las habilidades socioemocionales se aprenden. El centro 
CASEL (2020)1 de�ne al aprendizaje socioemocional como 
�el proceso donde niæos y adultos adquieren conocimientos, 
actitudes y habilidades necesarias para reconocer y manejar sus 
emociones, demostrar interØs y preocupación por los demÆs, 
formar buenas relaciones, tomar decisiones responsablemente 
y manejar desafíos de manera constructiva�.

Aunque forman parte del desarrollo integral de los seres humanos, 
estas habilidades comenzaron a concitar atención en el Æmbito 
educativo sólo durante la segunda mitad del siglo XX. Hasta 
entonces, las dimensiones emocional y social del desarrollo personal 
se habían pensado como relegadas al Æmbito privado y familiar. 
Diversos avances en la psicología del aprendizaje y las neurociencias 
permitieron que la importancia del desarrollo emocional y la 
interacción social cobraran fuerza en educación. En paralelo, el 
logro de objetivos de cobertura educativa incrementó la cantidad 
y la diversidad de estudiantes en las escuelas, ofreciendo desafíos 
que el sistema escolar no había enfrentado antes. Conceptos 
como aprendizaje vicario2 3, socioconstructivismo4 5, mediación6, 
aprendizaje signi�cativo7, inteligencias mœltiples8, e inteligencia 
emocional9, fueron planteÆndose y cobrando relevancia, pues 
contribuían a explicar las complejas relaciones existentes 
entre los aspectos cognitivos, emocionales y sociales del 
aprendizaje que los docentes observaban y los estudiantes 
experimentaban cotidianamente en las aulas. 

Psicólogos y docentes transitaron así, a lo largo de varias 
dØcadas, desde una visión estÆtica, universal y cognitivista de la 
inteligencia medida a travØs del coe�ciente intelectual, hacia una 

perspectiva dinÆmica y culturalmente situada, que fue dejando 
atrÆs el concepto de inteligencia para hablar de habilidades 
y analizar la manera en que se entrelazan las dimensiones 
interpersonal, intrapersonal y cognitiva al aprender.

Las habilidades socioemocionales promueven 
la cognición y el aprendizaje 

Las habilidades socioemocionales contribuyen al aprendizaje 
de los seres humanos inhibiendo o promoviendo ciertos 
comportamientos1. Una publicación reciente de la UNESCO10 
ha enfatizado que los seres humanos nacemos con una 
capacidad innata para formar conexiones sociales y que, para el 
aprendizaje y la cognición de orden superior, necesitamos tanto 
de conexiones sociales como emocionales. 

El desarrollo de habilidades cognitivas se ve facilitado o 
di�cultado por las experiencias sociales y emocionales de los 
estudiantes. Estas contribuyen a guiar su atención, ayudan a 
codi�car la información y a recuperarla, y permiten gestionar 
e�cazmente las interacciones y relaciones sociales en el marco 
de las cuales el aprendizaje tiene lugar11.

Las habilidades socioemocionales se han vinculado tambiØn 
con niveles mÆs altos de motivación para la ejecución de ciertas 
acciones12. Por ejemplo, es mÆs probable que los estudiantes 
quieran leer si este proceso se ha asociado a emociones 
positivas y a ambientes saludables y armoniosos a nivel 
emocional. Un espacio con esas características requiere de la 
presencia de habilidades socioemocionales que contribuyan 
a la generación de relaciones interpersonales positivas en el 
marco del aprendizaje. Así, el desarrollo emocional y social 
no solo es tan importante como las dimensiones cognitiva y 
biológica, sino que estÆ íntimamente interrelacionado con ellas. 

Los sistemas educativos deben ser capaces de abordar y 
contribuir a este aspecto de la experiencia humana, toda vez que 
un cuerpo creciente de evidencia seæala que las competencias 
sociales y emocionales de los estudiantes no sólo predicen su 
Øxito escolar, sino tambiØn otros resultados importantes al �nal 
de la adolescencia y en la edad adulta, como la graduación de la 
escuela secundaria, la �nalización de los estudios postsecundarios, 
la salud física y mental, y el bienestar general13.



Aportes para la enseñanza de habilidades socioemocionales

13

1

¿CuÆles son las habilidades 
socioemocionales?

El Æmbito socioemocional incluye un amplio rango de 
habilidades. En las œltimas dØcadas diversos modelos han 
buscado de�nir estas habilidades, agrupÆndolas en diferentes 
dimensiones o dominios en función de su enfoque teórico. 
Algunos modelos utilizan el concepto de habilidad, mientras 
otros se re�eren a competencias. Sin embargo, aluden en 
todos los casos al repertorio de capacidades que permiten 

Modelo de aprendizaje 
socioemocional del proyecto 
de colaboración para el 
aprendizaje acadØmico, social 
y emocional      
- CASEL, 19941

Este modelo incluye cinco dimensiones 
de competencias cognitivas, afectivas y 
conductuales, las cuales se encuentran 
interrelacionadas entre sí y se 
consideran relevantes para fomentar 
ambientes educativos equitativos. 

Conciencia de sí mismo: habilidades 
relacionadas con comprensión de las 
propias emociones, evaluación de las 
fortalezas, autoe�cacia y con�anza en 
uno mismo.

Autogestión: habilidades relacionadas 
con la motivación, establecimiento de 
metas, control de impulsos y manejo del 
estrØs.

Toma de decisiones responsable: 
habilidades relacionadas con re�exión, 
evaluación, Øtica y responsabilidad 
personal.

Conciencia social: habilidades 
relacionadas con empatía, toma de 
perspectiva y respeto por los demÆs.

Habilidades de relación: habilidades 
que favorecen la cooperación y 
colaboración, proporcionar y buscar 
ayuda de otros y comunicarse de 
manera efectiva.

2Habilidades para el siglo XXI 
- National Research Council 
de Estados Unidos, 201214 

Este modelo identi�ca tres dominios 
que organizan las habilidades 
requeridas para un buen ajuste 
a la sociedad del siglo XXI y, 
particularmente, al mundo del trabajo, y 
el desarrollo laboral y productivo.

Dominio cognitivo: habilidades 
relacionadas al razonamiento, 
resolución de problemas, memoria, 
pensamiento crítico, toma de 
decisiones, creatividad e innovación.

Dominio intrapersonal: habilidades 
para conectar con las propias 
emociones, sentimientos, regulación 
emocional y capacidad de establecer 
y alcanzar objetivos. TambiØn 
incluye habilidades como apertura, 
adaptabilidad, responsabilidad personal 
y social, curiosidad, perseverancia, 
ciudadanía y estabilidad emocional.

Dominio interpersonal: competencias 
para la expresión e interpretación 
adecuada de la información desde y 
hacia los otros. Entre ellas se encuentran 
la colaboración, el trabajo en equipo, la 
empatía, la resolución de con�ictos, la 
extraversión y el liderazgo.

3Los cinco factores   
- OCDE, 201615

El modelo de los cinco factores propone 
cinco dimensiones clave para las 
relaciones humanas y el bienestar de 
la sociedad en tØrminos de educación, 
trabajo e ingresos, salud y bienestar 
personal.

Apertura mental: interØs por nuevas 
experiencias, puntos de vista y 
perspectivas. Incluye la exploración, la 
re�exión y la plani�cación e involucra 
habilidades como la curiosidad, la 
tolerancia y la creatividad.

Desempeæo en la tarea: re�ere al 
cumplimiento de logros y objetivos, 
la responsabilidad y el desempeæo 
de tareas. Involucra habilidades 
como responsabilidad, autocontrol y 
persistencia.

Compromiso con otros: capacidad 
para acercarse o participar con 
otros. Involucra habilidades como 
sociabilidad, asertividad y energía.

Colaboración: rasgo que in�uye en la 
interacción con los demÆs. Involucra 
habilidades como empatía, con�anza y 
colaboración.

Regulación emocional: capacidad 
de hacer frente a emociones y/o 
situaciones estresantes. Involucra 
habilidades como resistencia al estrØs, 
optimismo y control emocional.

vincularse afectivamente con uno mismo, con los demÆs y con 
el entorno. 

A continuación, se describen brevemente los modelos mÆs 
utilizados para el desarrollo de programas y mediciones 
en el Æmbito socioemocional (para un mayor detalle de 
cada modelo, ver Ficha 1). La mayor parte de ellos integra 
habilidades sociales, emocionales y cognitivas para dar cuenta 
de lo que implicaría un desarrollo humano integral.
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4

Síntesis e integración de los modelos

Los modelos teóricos presentados divergen tanto en su enfoque teórico como en la categorización de sus dimensiones 
y habilidades. Sin embargo, cada uno aporta una comprensión relevante sobre las habilidades que el sistema educativo 
debería promover, ademÆs de compartir la visión de que estas habilidades se desarrollan de manera interconectada entre 
sí y en relación con las habilidades cognitivas. 

En la Tabla 1 se ofrece una síntesis e integración de los modelos. Únicamente con �nes prÆcticos, todas las dimensiones 
y subdimensiones presentes en los modelos anteriores se organizaron en torno a las tres grandes dimensiones del 
modelo de �Habilidades para el siglo XXI�, que son lo su�cientemente amplias para incluirlas. En la Ficha 2 se presenta 
un glosario que de�ne y describe cada habilidad.

Educación para la paz, 
ciudadanía mundial y 
aprendizaje socioemocional 
- Instituto Mahatma Gandhi 
Unesco, 202016

Este modelo considera cuatro 
habilidades fundamentales para 
fomentar el empoderamiento de niæos y 
adolescentes en la participación activa y 
responsable en sus comunidades desde 
una postura respetuosa y armoniosa.

Empatía: capacidad de comprender el 
estado emocional o sentimiento del otro, y 
la regulación de la experiencia emocional 
producto de este vínculo. Contempla 
control ejecutivo y toma de perspectiva. 

Compasión: relación de cuatro 
componentes de carÆcter cognitivo, 
afectivo e intencional. Involucra 
conciencia del sufrimiento, preocupación 
comprensiva por el sufrimiento de otro, 
deseo de ver alivio y disposición para 
ayudar a conseguirlo.

Mindfulness: prÆctica que promueve 
habilidades de atención y regulación 
emocional. 

Pensamiento crítico: capacidad de 
autoexpresión y creación de nuevas 
soluciones que permiten el desarrollo 
de una ciudadanía autónoma y 
comprometida requerida por las 
sociedades sostenibles.

5 6 Habilidades para la vida  
- UNICEF, 201717

Propone cuatro dimensiones guía 
que son œtiles para que los niæos se 
enfrenten exitosamente a diferentes 
situaciones a lo largo de la vida.

Toma de decisiones: capacidad de 
evaluar las consecuencias futuras de 
los actos, considerar alternativas de 
solución y analizar la in�uencia de 
los valores y actitudes en la toma de 
decisiones. 

Pensamiento crítico: capacidad de 
analizar la in�uencia de factores como 
la opinión de los pares, los valores y las 
normas sociales, entre otros.  

Autogestión: capacidad de hacerse 
cargo de los sentimientos propios y 
manejarlos, así como poder establecerse 
metas y monitorearlas. 

Habilidades para una comunicación 
interpersonal: capacidad para 
gestionar y manejar con�ictos y 
situaciones interpersonales. Implica 
capacidad de escucha, empatía, 
expresión y persuasión. 

Habilidades transferibles  
- UNICEF, 201918

Retoma los pilares de la educación 
planteados por Delors en 1994 
(UNESCO) y propone cuatro 
dimensiones con el objetivo de 
consensuar los modelos anteriores y 
buscar un lenguaje comœn para hablar 
de estas habilidades. 

Cognitiva: Re�ere al pilar �aprender 
a conocer� y contempla habilidades 
para el aprendizaje como creatividad, 
pensamiento crítico y resolución de 
problemas.

Instrumental: Re�ere al pilar �aprender 
a hacer� y contempla habilidades para 
la empleabilidad como cooperación, 
negociación y toma de decisiones.

Individual: Re�ere al pilar �aprender 
a ser� y contempla habilidades para 
el empoderamiento personal, como 
manejo de sí mismo, resiliencia y 
comunicación.

Social: Re�ere al pilar �aprender a vivir 
juntos� y contempla habilidades para la 
ciudadanía activa como respeto por la 
diversidad, empatía y participación.
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Tabla 1. Integración de los modelos de habilidades socioemocionales

Dimensión

Cognitiva
(Cognitivo)

Interpersonal
(Instrumental y social)

Intrapersonal
(Individual)

Subdimensión

Apertura mental

Toma de decisiones responsables

Compromiso con otros

Conciencia del entorno social

Comunicación

Regulación emocional
Autogestión

Desempeæo en la tarea

Autoconciencia

Competencias

Curiosidad
Tolerancia
Creatividad

Identi�cación de problemas
Evaluación
Responsabilidad Øtica
Pensamiento crítico
Innovación

Sociabilidad
Asertividad
Energía
Resolución de con�ictos
Cooperación
Con�anza

Toma de perspectiva
Empatía
Apreciación o apertura a la diversidad
Respeto por otros

Negociación
Manejo del rechazo
Trabajo en equipo
Persuasión
Establecer y mantener redes de contacto

Resistencia al estrØs
Optimismo
Autorregulación emocional
Enfoque al logro
Automotivación

Responsabilidad
Autocontrol
Persistencia
Fijación de metas
Autoevaluación

Identi�cación de emociones
Autocon�anza
Autoe�cacia
Autopercepción
Conciencia de sí mismo
Responsabilidad por los propios 
sentimientos

Fuente: elaboración propia.
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Contribuciones de las habilidades 
socioemocionales

Las habilidades socioemocionales son esenciales en nuestro 
espacio personal, en la familia, en las relaciones entre 
pares y en el Æmbito pœblico, en el trabajo y en la sociedad. 
A continuación, sintetizamos algunos de los principales 
hallazgos realizados por diversas investigaciones acerca de la 
contribución de las habilidades socioemocionales en distintos 
Æmbitos de la vida. No abordamos aquí el Æmbito escolar, pues 
dedicaremos a Øl toda la tercera parte de esta publicación. 

En el ámbito interpersonal

Aportan al establecimiento de vínculos positivos entre pares, 
algo que, a su vez, incentiva el compromiso y la participación 
en diversas instancias de interacción social. En la escuela, por 
ejemplo, desarrollar relaciones positivas entre pares permite 
que la experiencia escolar se enriquezca, ya que los niæos 
que estÆn a gusto con sus pares participan mÆs activamente 
en la escuela y estÆn mÆs proclives a trabajar de forma 
colaborativa19.

En el ámbito familiar

Se han asociado positivamente con una mayor satisfacción 
respecto de la calidad de las relaciones familiares y 
extrafamiliares, pues permiten una comunicación y 
comprensión mÆs efectiva entre los involucrados20 21. Dentro 
de la familia se produce un círculo virtuoso, en el cual, las 
habilidades de madres, padres, o cuidadores, in�uencia la 
forma de vincularse de los niæos, quienes, a su vez, desarrollan 
habilidades que permiten atender o comprender de mejor 
forma las emociones y reacciones de quienes los cuidan22.

En el ámbito económico

Facilitan el logro acadØmico, lo que, a su vez, aumenta la 
productividad económica y los ingresos a lo largo de la vida23 

24. Estudios emergentes en el campo de la economía y la toma 
de decisiones seæalan que el aprendizaje socioemocional 
tiene impactos signi�cativos en la toma de decisiones 
económicas que adoptan las personas para mejorar su calidad 
de vida25 26.

En el ámbito laboral

Favorecen el Øxito en la vida laboral. Las personas con un 
mayor desarrollo de sus habilidades socioemocionales suelen 
adaptarse mejor a los cambios, resuelven los problemas de 
manera mÆs e�ciente, establecen vínculos mÆs sanos con 
los demÆs, y tienen mayor capacidad de autogestión, todas 
habilidades muy valoradas en el mundo del trabajo27.

En el ámbito social

Tener amplias conexiones tempranas con los demÆs, 
contribuye a la participación y el compromiso cívico28. Las 
escuelas contribuyen de manera directa a este Æmbito 
especialmente a travØs del fomento de la alfabetización 
ciudadana. Evidencia cada vez mÆs robusta seæala que el 
desarrollo de competencias sociales y emocionales como 
el control de los impulsos, la regulación de las emociones 
y la cooperación reduce problemas sociales como el 
comportamiento delictivo y los embarazos adolescentes29, y 
contribuye a la calidad de los ambientes laborales.

Junto con aportes a estas esferas, las habilidades 
socioemocionales son tambiØn centrales en la construcción 
de sociedades inclusivas, guiadas por principios como la 
cooperación, colaboración y solidaridad; la sostenibilidad y la 
interculturalidad, a los que apuntan iniciativas de la UNESCO 
como Los futuros de la educación. 

¿Cómo se aprenden las habilidades 
socioemocionales? 

Las habilidades socioemocionales se adquieren a lo largo de 
la vida en distintos contextos e interacciones. En esta sección 
revisamos contextos primarios y fundamentales en que estas 
se desarrollan, como la familia y la cultura, para concentrarnos 
en la tercera sección en el foco de esta publicación: el rol 
de la escuela y la experiencia escolar en el aprendizaje 
socioemocional. 

Las primeras interacciones 

El desarrollo socioemocional comienza en los primeros días 
de vida y continœa durante todo el ciclo vital, al centro del 
crecimiento y desarrollo de los seres humanos30.

La literatura seæala que los cuidadores principales �
generalmente madres y padres�, contribuyen al desarrollo 
socioemocional de los niæos satisfaciendo dos tipos de 
necesidades: las necesidades bÆsicas, como contar con un 
ambiente seguro, alimentación, y hÆbitos del sueæo; y las 
necesidades socioemocionales, como el afecto, contención 
emocional y respuesta oportuna durante las interacciones. Las 
relaciones de con�anza, seguridad y afecto con las personas 
que satisfacen estas necesidades constituyen la base para las 
futuras relaciones que los niæos establecerÆn con sus pares 
o con otros adultos relevantes y les permiten comenzar a 
construir su propio desarrollo socioemocional31.

El aprendizaje vicario 

Durante los primeros aæos de vida, uno de los principales 
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mØtodos de aprendizaje de comportamientos con que 
contamos es el aprendizaje social o aprendizaje vicario. 
Se trata de un mecanismo inconsciente, que permite el 
aprendizaje a travØs de la observación e imitación, y requiere 
de los siguientes elementos2:

� Atención: Para observar un comportamiento este 
tiene que capturar la atención de quien observa. 
Las personas sobre las que los niæos focalizan su 
atención se convierten, por ello, en referentes o �guras 
in�uyentes.

� Repetición: Para que un comportamiento sea retenido, 
es necesario poder observarlo mÆs de una vez.

� Reproducción: Para aprender se requiere pasar de 
la observación a la imitación del comportamiento 
observado.

� Motivación: El comportamiento puede ser inhibido o 
promovido a travØs del castigo o la recompensa.

El aprendizaje social opera de manera constante y a travØs de 
Øl se aprenden tambiØn maneras de vincularse con otros, con 
sus sentimientos y con los constantes cambios del ambiente. 
A nivel de relaciones interpersonales, por ejemplo, las 
personas aprenden patrones de comunicación y negociación 
a travØs de la observación reiterada y la imitación de lo que 
ocurre en su entorno cercano. El trabajo en equipo, por su 
parte, resultarÆ mÆs sencillo para aquellos que han observado 
antes ese comportamiento y han tenido oportunidades de 
reproducirlo. 

El entorno sociocultural 

Los niæos aprenden tambiØn a travØs de la observación 
e imitación de los entornos sociales en los que habitan, 
generando equilibrios entre las demandas del exterior y sus 
necesidades personales. De este modo se tornan relevantes 
en el desarrollo socioemocional aspectos socioculturales 
como la cultura de sus comunidades, el nivel socioeconómico 
de sus familias y entorno, y el gØnero. 

El desarrollo socioemocional se mani�esta de diferentes 
formas en distintas culturas, pues la manera en que las 
personas establecen relaciones con el mundo que las rodea y 
con otras personas estÆ sustentada por creencias y prÆcticas 
particulares que actœan como reguladores del ambiente32 y 
rigen sus interacciones33.

El entorno sociocultural in�uye tambiØn en la forma en que 
las habilidades socioemocionales se desarrollan segœn el 
gØnero. Investigaciones en sociedades occidentales han 

seæalado sistemÆticamente que las niæas tienen niveles mÆs 
altos de habilidades socioemocionales que los niæos, lo que 
puede deberse a factores como una socialización diferencial 
y una intensi�cación del gØnero34. Esto quiere decir que el 
entorno suele promover o inhibir conductas y actitudes 
diferentes en niæos y niæas35. Así, en el caso de las culturas 
occidentales la socialización propicia que las mujeres valoren 
mÆs que los hombres las relaciones interpersonales, lo que 
podría explicar la diferencia en el desarrollo de sus habilidades 
socioemocionales. 

¿QuØ es el aprendizaje socioemocional? 

Junto con las experiencias formativas reciØn revisadas, 
que propician y modelan el desarrollo socioemocional, la 
escuela y las restantes experiencias educativas a lo largo de 
la vida cumplen un importante rol en la adquisición de estas 
habilidades en las personas, y son cada vez mÆs explícitas en 
abordarlo. 

Gran parte de la historia de los sistemas educativos se 
construyó sobre dos supuestos respecto de la inteligencia 
que hoy se han derrumbado: que esta es innata, fija y 
estÆtica, y que se limita al desarrollo cognitivo. Como 
hemos dicho, en la actualidad existe un amplio consenso 
acerca de que tanto las habilidades acadØmicas como 
las habilidades socioemocionales son necesarias para 
la vida, estÆn interconectadas y se desarrollan a travØs 
del aprendizaje, es decir, por medio de la interacción 
con el mundo que nos rodea y con otros seres humanos. 
Este enfoque no niega la importancia de condiciones 
o predisposiciones biológicas o socioculturales que 
pueden favorecer o dificultar el aprendizaje, sino que las 
considera el punto de partida desde el cual se construye el 
aprendizaje socioemocional36. 

El aprendizaje emocional puede de�nirse como el 
proceso a travØs del cual se adquieren competencias, 
habilidades y/o actitudes que permiten a las personas 
reconocer y regular sus emociones, desarrollar acciones 
de cuidado y preocupación por otros, establecer 
relaciones nutritivas, tomar decisiones responsables 
y manejar situaciones complejas37 38. Se trata de un 
proceso progresivo, que contempla desde el comienzo 
todas las habilidades, pero con el tiempo incrementa en 
complejidad39. Aunque pueden de�nirse ciertos hitos 
en la adquisición de habilidades socioemocionales, 
especialmente en el desarrollo temprano, el curso del 
aprendizaje socioemocional es variable, pues depende 
fundamentalmente de las interacciones que cada persona 
vaya estableciendo con su entorno. Los principales hitos del 
desarrollo socioemocional se describen en la Ficha 4.
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El reconocimiento de las propias emociones, por ejemplo, 
es una habilidad que se desarrolla de manera constante a lo 
largo de la vida, atravesando diversas etapas. Así, entre los tres 
y los cuatro aæos los niæos suelen ser capaces de reconocer 
y nombrar emociones bÆsicas y atribuirlas a causas externas. 
Un poco mÆs tarde, pueden comprender la existencia de 
discrepancias entre la emoción que una persona expresa y la 
que realmente siente, y atribuir las reacciones emocionales 
tambiØn a factores internos como los deseos y creencias. 
ReciØn en torno a los ocho aæos suelen reconocer que una 
misma situación puede generar varias emociones, incluso 
contradictorias, y que las reacciones emocionales pueden 
relacionarse con el juicio moral que hagamos sobre una 
acción. Es decir, que una acción placentera puede provocar 
emociones displacenteras cuando es moralmente reprobable, 
y viceversa. De este modo, la habilidad de reconocer 
emociones se mantiene y cambia al mismo tiempo, producto 
del aprendizaje40. 

El aprendizaje socioemocional en el 
contexto de las iniciativas de la UNESCO 
y el sistema de Naciones Unidas 

El fortalecimiento del aprendizaje socioemocional en los 
sistemas educativos se vincula a un conjunto de iniciativas 
de la UNESCO. Entre ellas se cuenta la educación para el 
desarrollo sostenible, la educación en salud y bienestar, 
la educación inicial. El aprendizaje socioemocional se  
aborda tambiØn cuando se trabajan temas de inclusión y 
discapacidad, participación y educación para la no violencia. 
En esta sección revisamos algunos instrumentos clave 
de la UNESCO que enfatizan la relevancia del aprendizaje 
socioemocional. 

El aprendizaje socioemocional y los pilares de 
la educación

En 1996, el Informe a la UNESCO de la Comisión Internacional 
sobre la Educación para el Siglo XXI, titulado La Educación 
encierra un tesoro41 �conocido como Informe Delors en 
honor a su autor� recogió en gran medida los aportes 
reciØn mencionados y seæaló enfÆticamente que, si bien 
la educación es un proceso continuo de mejora de los 
conocimientos y las aptitudes de las personas, es tambiØn �y 
quizÆs, principalmente�, un medio para lograr el desarrollo 
personal y construir relaciones entre individuos, grupos y 
naciones. 

Este informe ha tenido una gran in�uencia en las políticas 
educativas nacionales e internacionales, y propone que 
la educación debe estructurarse en torno a cuatro pilares 
fundamentales:

1  Aprender a conocer: supone ampliar la cultura general, 
teniendo la posibilidad de profundizar en algunos 
contenidos. Incluye la capacidad de aprender a aprender 
que permite aprovechar nuevas oportunidades educativas 
a lo largo de la vida. 

2  Aprender a hacer: implica desarrollar competencias para 
trabajar en equipo y afrontar diversas situaciones de la 
vida cotidiana. Supone aprender con otros en el contexto 
de experiencias concretas, dentro de la educación formal 
o fuera de ella.  

3  Aprender a vivir juntos: se re�ere a desarrollar la capacidad 
de comprender a los demÆs, llevar a cabo proyectos 
comunes respetando la diversidad y resolver con�ictos de 
manera pací�ca. 

4  Aprender a ser: alude al desarrollo personal integral que 
permite adquirir niveles progresivos de autonomía, juicio 
crítico y responsabilidad. 

El desarrollo socioemocional de los estudiantes atraviesa 
estos cuatro Æmbitos. Por ello, el fortalecimiento de sistemas 
educativos que integren su promoción se ha convertido en 
una prioridad que exige repensar la educación considerando 
el aprendizaje social y emocional como un elemento clave42. 

La iniciativa Los futuros de la educación: 
aprender a transformarse

En 2019, la UNESCO formó la Comisión Internacional sobre 
los Futuros de la Educación. Esta tuvo por objetivo propiciar 
un debate mundial sobre cómo reinventar el conocimiento, 
la educación y el aprendizaje en un mundo de creciente 
complejidad, incertidumbre y precariedad. 

En 2022, la Comisión emanó el informe Los futuros de la 
educación: aprender a transformarse. Se trata del œltimo de los 
informes encargados por la UNESCO en momentos clave de 
transformación social con vistas a reformular los propósitos 
de la educación en un mundo cambiante, y en Øl se propone 
reexaminar y replantear la manera en que la educación y el 
conocimiento pueden contribuir al bien comœn43. 

El informe enfatiza la necesidad de afrontar un doble reto: por 
un lado, cumplir la promesa de garantizar el derecho a una 
educación de calidad para todos los niæos, jóvenes y adultos; 
por otro, aprovechar plenamente el potencial transformador 
de la educación como vía para alcanzar un futuro colectivo 
sostenible. Así, se apuesta por asumir el conocimiento 
y el aprendizaje como la base para la renovación y la 
transformación; abordar la persistencia de diferencias globales; 
y reimaginar por quØ, cómo, quØ, dónde y cuÆndo aprendemos.  
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La propuesta contenida en Los futuros de la educación se 
organiza en torno a dos principios fundamentales: garantizar 
el derecho a una educación de calidad a lo largo de toda la 
vida y reforzar la educación como proyecto pœblico y bien 
comœn. 

Del mismo modo, el informe contiene propuestas para 
renovar la educación, varias de las cuales se vinculan a la 
necesidad de potenciar el aprendizaje socioemocional 
como eje clave de la educación. Entre ellas se cuentan la 
idea de organizar la pedagogía en torno a los principios 
de cooperación, colaboración y solidaridad; la de dar 
Ønfasis en los planes de estudio al aprendizaje ecológico, 
intercultural e interdisciplinario; y la de hacer de las escuelas 
sitios educativos protegidos, que promueven la inclusión, la 
equidad y el bienestar individual y colectivo. 

Estas propuestas se vinculan al aprendizaje socioemocional 
en tanto se entroncan al desarrollo de habilidades como la 
empatía, la valoración de la diversidad, la toma de decisiones 
responsable, las relaciones con otras personas, la apertura 
mental o el compromiso. A su vez, todas estas habilidades 
contribuyen al bienestar individual y colectivo, al que el 
informe apunta como horizonte. 

El aprendizaje socioemocional y los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible

El aprendizaje socioemocional contribuye a la consecución 
de todos los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), un 
conjunto de medidas para poner �n a la pobreza, proteger 
el planeta y garantizar el bienestar global de las personas. 
Por tanto, una educación que la integra tiene un papel 
importante que desempeæar en la generación de cambios 
en mentalidades y comportamientos fundamentales para 
la consecución de los ODS 1, Fin de la pobreza; 3, Salud y 
bienestar; 12, Producción y consumo responsables; 13, Acción 
por el clima; 15, Vida de ecosistemas terrestres; 16, Paz y 
Estado de derecho, entre otros. 

El 4° Objetivo enfoca la Educación de calidad, y apunta a que 
los países busquen diseæar sistemas educativos que satisfagan 
las necesidades de aprendizaje de niæos y adultos �mujeres y 
hombres� en todas sus dimensiones y desde una perspectiva 
humanista. El ODS 4 establece distintas metas a las que se 
vincula el aprendizaje socioemocional. En concreto, la meta 
4.7 seæala que la educación de calidad no aborda œnicamente 
los aprendizajes bÆsicos, sino que busca garantizar que los 

estudiantes, de todas las edades y a lo largo de toda la vida, 
estØn dotados de los conocimientos, competencias, valores, 
actitudes y comportamientos que necesitan para contribuir 
a construir sociedades justas, pací�cas y sostenibles. Esto 
implica garantizar que los sistemas educativos fomentan el 
entendimiento mutuo, el respeto y el cuidado entre todas 
las personas y por el planeta que compartimos, y capaciten 
a los estudiantes para participar de forma responsable y 
creativa en un mundo que cambia rÆpidamente. A la vez, la 
meta 4.1 apunta a la inclusión de �resultados de aprendizaje 
pertinentes y e�caces�, y la 4.4 a que ��jóvenes y adultos que 
posean competencias pertinentes� para el empleo, el trabajo 
decente y el espíritu emprendedor�. Ambas metas aluden no 
solo a competencias cognitivas, sino tambiØn a competencias 
sociales y emocionales como el trabajo en equipo y la 
resolución de con�ictos, que son fundamentales en el mundo 
laboral. Finalmente, estas habilidades son tambiØn claves 
para la consecución de la Meta 4.a, que apunta a que las 
instalaciones educativas ofrezcan entornos de aprendizaje 
seguros, no violentos, inclusivos y e�caces para todos. 

El aprendizaje socioemocional es asimismo clave en la 
consecución del ODS 16, que apunta a la Paz y el Estado 
de derecho, pues permite hacer frente a todo aquello que 
lo amenaza. Los países requieren cada vez mÆs apoyo en 
sus esfuerzos por promover sociedades justas, pací�cas e 
inclusivas para el desarrollo sostenible, facilitando el acceso 
a la justicia para todos y creando instituciones e�caces, 
responsables e inclusivas a todos los niveles. La consecución 
de este objetivo requiere hacer frente a la exclusión social, la 
discriminación, la incitación al odio y las crecientes tendencias 
a la intolerancia, a menudo alimentadas por sentimientos de 
impotencia, miedo y altos niveles de ansiedad y depresión 
entre los jóvenes �una realidad que examina el ODS 3. Esta 
exigencia ha sido rea�rmada recientemente por la aparición 
de informes sobre el estrØs, la ansiedad social, la agitación 
emocional y la creciente inseguridad en el contexto de la 
pandemia de Covid-19.

Finalmente, el aprendizaje socioemocional contribuye a 
afrontar especí�camente los retos de la sostenibilidad. Ante 
la ansiedad que causa en los jóvenes el cambio climÆtico, 
tenemos que ofrecer una pedagogía para la esperanza, 
que valore el aprendizaje socioemocional* y los ayude a ser 
capaces de participar en la sociedad de forma constructiva, 
sabiendo que existe un futuro incierto. Estos aprendizajes 
pueden promover habilidades como la persistencia y la 
determinación, así como la conciencia empÆtica de la 

* 1 Wals, Arjen. (2020). Basado en la presentación �Educación transformativa para abordar los desafíos del siglo XXI�, dictada el 10 de noviembre de 2020 
en reunión interna de la UNESCO sobre el ODS 4.7. Arjen Wals es Profesor de Aprendizaje Transformativo para la Sostenibilidad Socioecológica en la 
Universidad de Wageningen, Países Bajos, y Director de la CÆtedra UNESCO de Aprendizaje Social y Desarrollo Sostenible.
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interconexión de las personas con el planeta, una de las 
características clave del marco global de la educación para el 
desarrollo sostenible en 2030.

Las habilidades socioemocionales, la educación 
para la ciudadanía mundial y la educación para 
la transformación 

Los desafíos de �aprender a vivir juntos�, fomentar el desarrollo 
sostenible y canalizar el poder transformativo de la educación 
han inspirado el proyecto de la ciudadanía mundial impulsado 
por la UNESCO. El informe Delors, los ODS y Los futuros de la 
educación son puntos de partida para numerosas propuestas 
educativas que buscan hacer de la educación un espacio para 
la construcción de un mundo con mayor equidad y justicia, 
pues cada vez se reconoce mÆs la importancia de incorporar 
estrategias curriculares, pedagógicas y sistØmicas para 
fortalecerlo. 

La educación para la ciudadanía mundial44 se propone 
contribuir a la construcción de �un mundo mÆs justo, pací�co, 
tolerante, integrador, seguro y sostenible� (p.14). Para 
lograr este propósito, apunta a una educación que integre 
los Æmbitos del aprendizaje cognitivo, socioemocional y 
conductual y que �en línea con el informe Delors� permita 
aprender a ser, a conocer, a hacer y a vivir juntos. 

Desde este enfoque, el Æmbito cognitivo se re�ere al 
conocimiento, incluyendo los procesos de pensamiento que 
se asocian a cómo se adquiere este y tambiØn a cómo se 
organiza y utiliza. Por su parte, el Æmbito conductual abarca el 
desarrollo de las capacidades para poner en prÆctica o aplicar 
lo aprendido. 

En el Æmbito socioemocional, la educación para la 
ciudadanía mundial se propone desarrollar aptitudes 
que propicien el bienestar emocional de los estudiantes 
y las interacciones positivas con sus pares, familias y 
comunidades. Esto implica desarrollar actitudes como 
empatía, solidaridad y respeto por la diversidad, ademÆs del 
sentimiento de pertenecer a una humanidad comœn que 
comparte valores y responsabilidades, teniendo como base 
los derechos humanos. 

De acuerdo con este enfoque, las habilidades 
socioemocionales son esenciales para la ciudadanía mundial, 
pues refuerzan, complementan y se superponen muchas 
veces a las habilidades cognitivas y conductuales. Para 
construir una sociedad mÆs justa, por ejemplo, no basta 
conocer el concepto de justicia, comprender lo que es el 
estado de derecho o aprender sobre los derechos humanos. 
Aunque todo lo anterior es fundamental, se requiere tambiØn 
compromiso con esos principios y valores, motivación para 

tomar decisiones y un autoconcepto que permita a la persona 
sentirse capaz de actuar en consecuencia. El desarrollo de 
esas habilidades socioemocionales permite convertir lo que 
se sabe y se piensa en capacidad para actuar e iniciar procesos 
de cambio. 

Desde este punto de vista, la promoción de habilidades 
socioemocionales no solo es necesaria para el desarrollo 
individual, sino tambiØn para el desarrollo colectivo, tanto a 
nivel local, como a nivel mundial.
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Capítulo II

La evaluación de habilidades
socioemocionales en el ERCE

Empatía, apertura a la diversidad 
y autorregulación escolar: tres 
habilidades centrales

Como parte de los esfuerzos de la UNESCO por fortalecer la 
enseæanza explícita de habilidades socioemocionales en los 
sistemas educacionales, en 2019 el estudio ERCE incluyó por 
primera vez un módulo de medición para estas habilidades. El 
módulo consideró tres habilidades socioemocionales, que se 
midieron en estudiantes de sexto grado: empatía, apertura a 
la diversidad y autorregulación escolar. Su selección se basó 
en los siguientes criterios:

� Que estuvieran presentes en las bases curriculares de los 
países participantes.

� Que pudiesen ser medidas a travØs de un cuestionario 
autoadministrado.

� Que estuvieran vinculadas directa o indirectamente con 
las habilidades de ciudadanía.

A continuación revisamos en quØ consisten estas habilidades, 
y cómo se las abordó en el ERCE 2019. 

Empatía 

La empatía ha sido de�nida como la habilidad de 
comprender los sentimientos de los demÆs, sin juzgarlos 
y siendo capaz de experimentarlos por sí mismo. Implica 
ser capaz de resonar afectivamente con las emociones de 
otros45. Su desarrollo se relaciona con el de habilidades 
socioemocionales como la capacidad de socializar y 
vincularse con otras personas, la conciencia de uno mismo, 
el reconocimiento de las propias emociones, la toma de 
perspectiva frente a las situaciones y el respeto por los 
demÆs. 

En la escuela, el desarrollo de la empatía es la base para que 
los estudiantes sean capaces de ponerse en el lugar de sus 

pares y otras personas signi�cativas, comprendiendo sus 
emociones y necesidades, y actuando de acuerdo con ello46. 
Ser capaces de resonar afectivamente con otros les permite 
medir mejor las consecuencias de sus acciones, autorregularse 
y desarrollar conductas prosociales relacionadas con la ayuda 
a los demÆs, la compasión y el cuidado. 

En el Æmbito de la convivencia escolar, la empatía permite 
a los estudiantes ponerse en el lugar de sus compaæeras 
y compaæeros frente a situaciones que pueden resultar 
dolorosas o daæinas, como las burlas, las agresiones verbales, 
físicas y el acoso escolar47 . 

Apertura a la diversidad 

La apertura a la diversidad se relaciona con la capacidad de 
ser consciente y respetuoso frente a las características de 
otras personas. Implica la capacidad de aceptar y tolerar las 
diferencias, vinculada estrechamente al principio de igualdad. 
A la base de este principio se encuentra la capacidad de 
apertura y la disposición a ver a otras personas como sujetos 
que deben ser tratados de manera justa48.

La apertura a la diversidad se sustenta en habilidades 
socioemocionales como la tolerancia, la capacidad de pensar 
críticamente, tomar perspectiva, respetar a los demÆs y ser 
empÆtico. Estar abierto a lo diverso es un elemento esencial 
tanto para la convivencia armónica en las escuelas como para 
la formación ciudadana de los estudiantes49. 

Se trata de un punto clave si se considera la diversidad 
cultural y Øtnica existente en las escuelas latinoamericanas, 
y el interØs de los sistemas educativos porque estas y otras 
diversidades, de gØnero, religiosas, de capacidades, se 
expresen y convivan de manera respetuosa y fructífera. Las 
investigaciones han mostrado que la presencia de realidades 
diferentes en la escuela contribuye a generar indicadores mÆs 
altos de apertura a la diversidad, siempre que se promueven 
actividades de cooperación entre los grupos que permitan 
interactuar colaborativamente entre ellos50.
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Autorregulación escolar

La autorregulación es un proceso fundamental que 
fomenta la adaptación a los diferentes desafíos que se 
presentan en el ciclo vital. Permite el autocontrol y la 
regulación de emociones, acciones y pensamientos. El 
desarrollo de esta habilidad requiere que se desplieguen 
competencias como el automonitoreo, el reconocimiento 
de emociones, la atención enfocada, el filtro de estímulos y 
el manejo del estrØs51.

Dado el vínculo de la autorregulación con el control de las 
acciones y emociones, esta se ha asociado con mejores 
indicadores de salud, resultados acadØmicos y relaciones 
interpersonales saludables52. Se trata de una habilidad 
esencial en el plano interpersonal, pero tambiØn a nivel 
cognitivo.

La autorregulación escolar se re�ere a la habilidad de 
regular y orientar las emociones y conductas hacia ciertos 
objetivos de aprendizaje. En la escuela, la autorregulación 
permite que los estudiantes puedan gestionar asertivamente 
los con�ictos que aparezcan en sus relaciones con otros, 
así como plani�car y monitorear sus propios procesos de 
aprendizaje, regulando y gestionando sus recursos para 
lograr una meta determinada.

El desarrollo de esta habilidad se ha vinculado con el Øxito 
acadØmico y tambiØn con la bœsqueda de ayuda acadØmica53. 
Al realizar un seguimiento de los recursos desplegados 
durante la realización de una actividad, los estudiantes son 
conscientes de su necesidad de apoyo, y pueden identi�car el 
soporte especí�co que requieren. 

¿Cómo se relacionan estas tres 
habilidades?

La empatía, la apertura a la diversidad y la autorregulación 
escolar estÆn estrechamente interrelacionadas y 
contribuyen, en conjunto, a la promoción de un clima 
escolar seguro e inclusivo. 

La empatía permite fomentar la inclusión, a travØs de la 
disminución de los prejuicios y dinÆmicas de discriminación. 
En ese sentido, estÆ estrechamente relacionada con 
la apertura a la diversidad, ya que permite estar mÆs 
atentos y receptivos al sentir de los otros, contribuyendo 
a reconocer la existencia de otras realidades. La validación 
de perspectivas diversas contribuye, a su vez, a la 
autorregulación.

Como contraparte, el anÆlisis de casos de acoso escolar ha 
permitido detectar bajos niveles de autorregulación y empatía 

en quienes ejercen acoso escolar a sus compaæeros54. La 
baja empatía se asocia frecuentemente a la presencia de 
prejuicios y el rechazo o temor frente la diversidad. 

Características de la evaluación

La evaluación de las tres habilidades de�nidas en el 
ERCE se llevó a cabo por medio de un cuestionario 
autoadministrado que contenía 23 preguntas de selección 
mœltiple. Los ítems fueron seleccionados luego de un 
proceso de pilotaje, y en la construcción de la prueba se 
tomaron en cuenta las variaciones lingüísticas entre los 
países participantes. A continuación, detallamos cómo se 
abordó cada habilidad en la prueba. 

Empatía

La evaluación de la empatía contempló siete ítems 
relacionados a la comprensión de los sentimientos y 
pensamientos de otros, la resolución de conflictos y la 
mediación entre pares. Los estudiantes debían responder 
con quØ frecuencia (desde "siempre o casi siempre" a 
"nunca o casi nunca") experimentaban en la escuela 
determinadas situaciones. 

¿Qué tan frecuentemente sucede lo siguiente 
cuando estás en la escuela?

� Cuando alguien se enoja conmigo, trato de 
imaginar quØ estÆ pensando o sintiendo. 

� Cuando dos amigos se pelean, me resulta fÆcil 
entender lo que piensan los dos. 

� Cuando un compaæero que no es mi amigo 
estÆ triste trato de animarlo.

� De�endo a mis compaæeros cuando los 
molestan.

� Me alegro cuando a un compaæero le resulta 
algo bien.

� Cuando un compaæero que no es mi amigo 
tiene un problema trato de ayudarlo.

� Me pone triste cuando un compaæero no tiene 
a nadie con quien jugar.
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Autorregulación escolar

Finalmente, la autorregulación escolar se evaluó por 
medio de diez ítems relacionados con la capacidad de 
identificar y reconocer las emociones, sentimientos 
e impulsos que ocurren en diversas situaciones de 
aprendizaje. Para medirla, se utilizaron diez ítems que 
abordaron el cumplimiento de normas, la autorregulación, 
la perseverancia y la petición de ayuda. Los estudiantes 
debían responder con quØ frecuencia (desde "siempre o 
casi siempre" a "nunca o casi nunca") experimentaban en la 
escuela determinadas situaciones. 

¿Cuánto te agradaría o desagradaría que sucediese lo 
siguiente?

� A tu curso llegaran estudiantes que vienen de otro país.

� A tu curso llegaran estudiantes que vienen de otra 
región del país.

� A tu curso llegaran estudiantes que tienen un color 
de piel diferente del tuyo.

� A tu curso llegara un estudiante que tiene una 
discapacidad (por ejemplo, ciego, sordo o que 
necesite una silla de ruedas).

� A tu grupo llegaran estudiantes de una religión 
diferente de la tuya.

� En tu curso hubiera estudiantes de distintas etnias o 
pueblos originarios.

¿Qué tan frecuentemente sucede lo siguiente cuando 
estás en la escuela?

� Sigo las normas y reglas de la clase.

� Pido ayuda al profesor cuando no entiendo lo que 
hay que hacer.

� Sigo las reglas de la clase, aunque el profesor no me 
estØ mirando.

� Sigo trabajando en clases, aunque mis compaæeros 
estØn haciendo desorden. 

� Antes de entregar una tarea o examen, lo reviso bien.

� Antes de ponerme a jugar, termino de estudiar.

� Aunque una tarea sea muy difícil, sigo trabajando en 
ella.

� Hago las actividades de la clase, aunque no tenga 
ganas.

� Espero mi turno para hablar en clases.

� Aunque las cosas no me resulten, sigo intentÆndolo.

Apertura a la diversidad

La apertura a la diversidad fue evaluada a travØs de seis 
ítems vinculados con la aceptación de personas que tienen 
características diferentes a las propias. Los estudiantes 
debían responder cuÆnto les agradaría (desde "me 
desagradaría mucho" hasta "me agradaría mucho") la 
llegada de estudiantes distintos a ellos a la escuela. Los ítems 
contemplaron diferencias relacionadas con la nacionalidad, 
etnia, discapacidad, religión y color de la piel.
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Capítulo III

La escuela y el aprendizaje
socioemocional: un rol fundamental

¿Por quØ abordar el aprendizaje 
socioemocional en la escuela?

Hemos visto que las habilidades socioemocionales se 
aprenden a travØs de la interacción con otros, el aprendizaje 
vicario, y mediante los valores, creencias y prÆcticas que 
transmite el entorno sociocultural a travØs de la socialización. 

La escuela es un espacio clave para el aprendizaje 
socioemocional. En general, los niæos asisten a la escuela 
entre los 5 y los 18 aæos, y cada aæo concurren a ella unos 
180 días. En la escuela, los niæos entablan relaciones no solo 
con pares, sino tambiØn con otros adultos signi�cativos56. Así, 
el espacio escolar es uno privilegiado para el desarrollo de 
habilidades socioemocionales y, al mismo tiempo, un lugar 
en que el aprendizaje socioemocional se produce y se ha 
producido siempre, seamos o no conscientes de ello. 

En este apartado, contextualizamos el aprendizaje 
socioemocional en la escuela, apuntando al trabajo 
explícito en torno a Øl. Pero la tarea es mÆs amplia. Los 
desafíos contemporÆneos nos compelen a abocarnos 
a transformaciones colectivas en el modo en que nos 
relacionamos entre nosotros y con el planeta. Por lo tanto, 
es clave abordar el aprendizaje socioemocional desde 
una perspectiva del sistema educativo en su conjunto, 
garantizando que este sea parte integrante de la experiencia 
educativa y que se incluya en todos las esferas de su quehacer. 

Currículo oculto y aprendizaje socioemocional 

La expresión "currículum oculto", o implícito, fue propuesta 
por Philip W. Jackson en 197657. Se de�ne como "...la 
atmósfera moral dominante que caracteriza a las escuelas. 
Esta atmósfera incluye las normas de la escuela y del 
aula, las actitudes hacia lo acadØmico y las actividades 
extracurriculares, la orientación moral de los profesores y 
los administradores de la escuela, y los materiales de texto". 
A diferencia del currículum o�cial, explícito, el currículum 
implícito incluye acciones formativas o performativas 
que no son explicitadas en las normativas o lineamientos 
institucionales. En ocasiones se trata de prÆcticas que 

modelan las interacciones entre los miembros de la 
comunidad en función del estatus social de los estudiantes, 
de sus orígenes o cultura, procesos que refuerzan las 
desigualdades sociales de manera signi�cativa, aunque no 
ocurran deliberada y conscientemente. 

Una publicación reciente de la UNESCO42 ofrece un ejemplo 
interesante de currículum oculto. Allí se seæala que la 
forma en que se organizan los edi�cios de las instituciones 
educacionales da cuenta de su currículum implícito, en tanto 
transmite implícitamente a los estudiantes aquello que se 
valora en la escuela. Como ejemplo, se ofrece la imagen 
clÆsica de la escuela en que se expone en el vestíbulo de 
ingreso una vitrina de trofeos que rinde homenaje a logros 
deportivos y a atletas estrella, acompaæada de una tabla que 
destaca a quienes alcanzan grandes logros acadØmicos. Los 
autores proponen pensar quØ falta en esa imagen. No estÆn, 
por ejemplo, los estudiantes que son competentes en Æreas 
como el arte, el teatro, el ajedrez, la economía domØstica y 
la carpintería. TambiØn estÆn ausentes quienes destacan por 
comportamientos prosociales como el cuidado, la amabilidad, 
la compasión y la ciudadanía. Así, permanece invisibilizada 
una dimensión clave de la escuela: convertir a los estudiantes 
en ciudadanos solidarios y participativos en una sociedad 
democrÆtica. Esto genera, a la vez, exclusiones que afectan la 
autoestima y la conducta de niæos y adolescentes. 

Otro ejemplo de currículum oculto se expresa en las salas de 
clase, cuando para regular la conducta los docentes refuerzan 
estereotipos de gØnero, como al celebrar que los niæos sean 
rÆpidos y energØticos, o hÆbiles en matemÆticas, y que las 
niæas sean ordenadas y tranquilas. 

Las escuelas son, por su propia naturaleza, instituciones en las 
que los estudiantes aprenden roles, competencias sociales y 
emocionales, aunque ese aprendizaje se produzca de forma 
implícita y no intencionada. Explicitar el currículum oculto, 
es decir, visibilizar las conductas y actitudes que la escuela 
valora, permite que los educadores se hagan conscientes de 
las formas en que las competencias sociales y emocionales 
se promueven u  obstaculizan en el contexto escolar, y sean 
capaces de trabajar hacia la promoción explícita e intencional 
de las habilidades socioemocionales. 
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